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Compendio de DSI (2004):  II Parte (Resumen con extractos textuales)
CAP. VIII  
LA COMUNIDAD POLÍTICA         
I. Aspectos bíblicos
a) El señorío de Dios
377. El pueblo de Israel, inicialmente, no tiene rey, como los otros pueblos, porque reconoce solo el señorío de Yahvéh. Dios interviene en la historia a través de hombres carismáticos, llamado Jueces. Al último de éstos, Samuel...el pueblo le pedirá un rey (cf. 1 S 8,5; 10,18). Samuel advierte a los israelitas las consecuencias de un ejercicio despótico de la realeza…
378. El prototipo de rey elegido por Yahvéh es David, cuya condición humilde es subrayada con satisfacción por la narración bíblica (cf. 2 S 16,1-13). David es el depositario de la promesa (2 S 7,13-16), que lo hace iniciador de una especial tradición real, la tradición “mesiánica”. Esta, a pesar de todos los pecados y las infidelidades del mismo David y de sus sucesores, culmina en Jesucristo, el “ungido de Yahvéh”…
 
b) Jesús y la autoridad política

 379. Jesús rechaza el poder opresivo y despótico de los jefes sobre las Naciones…pero jamás rechaza directamente las autoridades de su tiempo. En la diatriba sobre el pago del tributo al César, afirma que es necesario dar a Dios lo que es de Dios, condenando así cualquier intento de divinizar y de absolutizar el poder temporal: sólo Dios puede exigir todo del hombre. A la vez, el poder temporal tiene derecho a aquello que le es debido: Jesús no considera injusto el tributo al César…
c) Las primeras comunidades cristianas

380-383. Aceptan el poder temporal justo (Rom 13), pagan los tributos y rezan por las autoridades, incluso durante las persecuciones… Pero saben que Cristo gobierna el mundo.
II. Fundamento y fin de la comunidad política
 

a) Comunidad política, persona humana y pueblo

384-386. La persona humana es el fundamento y el fin de la convivencia política. La “comunidad” surge de la naturaleza social del hombre, de su apertura a la trascendencia: por esto el pueblo no puede ser tratado como una masa anónima, sino que c/u es persona, que puede decidir con su inteligencia…
387… Las minorías son grupos con específicos derechos y deberes: tienen derecho a la propia existencia… y no puede ser negado mediante formas evidentes o indirectas de genocidio. Además, tienen derecho a mantener su cultura, incluida la lengua, así como sus convicciones religiosas… En la legítima reivindicación de sus derechos, pueden verse empujadas a buscar una mayor autonomía o incluso la independencia: en estas delicadas circunstancias, el diálogo y la negociación son el camino para alcanzar la paz…El recurso al terrorismo es injustificable y dañaría la causa que se pretende defender… Tienen también deberes a cumplir.
b) Tutelar y promover los derechos humanos

388…“En la época actual se considera que el bien común consiste principalmente en la defensa de los derechos y deberes de la persona humana”…Estos son una norma objetiva que es el fundamento del derecho positivo y que no puede ser ignorada por la comunidad política… 
389…La experiencia enseña que, cuando falta una acción apropiada de los poderes públicos en lo económico, lo político o lo cultural, se produce entre los ciudadanos…un mayor número de desigualdades en sectores cada vez más amplios, resultando así que los derechos y deberes de la persona humana carecen de toda eficacia práctica…

c) La convivencia basada en la amistad civil

 390-391…El campo del derecho es el de la tutela del interés y el respeto…según reglas establecidas. El campo de la amistad, en cambio, es el del desinterés, el desapego de los bienes materiales, la donación, la disponibilidad interior a las exigencias del otro, tendiendo hacia la “civilización del amor”…Es un Principio que se ha quedado en gran parte sin practicar en las sociedades políticas modernas y contemporáneas, sobre todo por influjo de las ideologías individualistas y colectivistas.

 

392. El precepto evangélico de la caridad ilumina a los cristianos sobre el significado profundo de la convivencia política…El hombre es una persona, no sólo un individuo..
III. La autoridad política
a) El fundamento de la autoridad política

 393. La Iglesia se ha confrontado con diversas concepciones de la autoridad, teniendo siempre cuidado de defender y proponer un modelo fundado en la naturaleza social de las personas: “…Como Dios ha creado a los hombres sociales por naturaleza y ninguna sociedad puede conservarse sin un jefe supremo que mueva a todos y a cada uno con un mismo impulso eficaz, encaminado al bien común, resulta necesaria en toda sociedad humana una autoridad que la dirija…Por tanto, Dios, es su autor”…
394. La autoridad debe garantizar la vida ordenada y recta de la comunidad, sin suplantar la libre actividad de las personas y grupos, sino disciplinándola y orientándola hacía la realización del bien común, respetando y tutelando la independencia de los sujetos individuales y sociales…

395…La democracia es el sistema que –gracias a sus procedimientos de control– permite y garantiza la mejor actuación de la autoridad. Sin embargo, el solo consenso popular no es suficiente para considerar justas las modalidades del ejercicio de la autoridad política.
b) La autoridad como fuerza moral

396…Debe dejarse guiar por la ley moral, “que tiene a Dios como primer principio y último fin”…Pero, “si se niega la idea de Dios, esos preceptos se desintegran por completo”. De este orden proceden la fuerza que la autoridad tiene para obligar y su legitimidad moral; no del arbitrio o de la voluntad de poder, y tiene el deber de traducir este orden en acciones concretas para alcanzar el bien común.
397. La autoridad debe reconocer, respetar y promover los valores humanos y morales esenciales. Estos son innatos, “derivan de la verdad misma del ser humano y expresan y tutelan la dignidad de la persona. Son valores que ningún individuo, ninguna mayoría y ningún Estado nunca pueden crear, modificar o destruir”. Estos valores no se fundan en “mayorías” de opinión, provisionales y mudables…
398. La autoridad debe emitir leyes justas, es decir, conformes a la dignidad de la persona humana y a los dictámenes de la recta razón: “…Cuando por el contrario una ley está en contraste con la razón, se le denomina ley inicua; en tal caso cesa de ser ley y se convierte más bien en un acto de violencia”…La autoridad, que tiene su fundamento en la naturaleza humana y pertenece al orden preestablecido por Dios, si no actúa en orden al bien común…se hace ilegitima.
c) El derecho a la objeción de conciencia

 399. El ciudadano no está obligado en conciencia a seguir las leyes de las autoridades civiles si éstas son contrarias a las exigencias del orden moral, a los derechos fundamentales de las personas o a las enseñanzas del Evangelio…“Quien recurre a la objeción de conciencia debe estar a salvo no sólo de sanciones penales, sino también de cualquier daño en el plano legal, disciplinar, económico y profesional”…

 

d) El derecho de resistencia

401: Criterios para recurrir legítimamente a las armas:1) En caso de violaciones ciertas, graves y prolongadas de los derechos fundamentales; 2) Después de haber agotado todos los otros recursos; 3) No provocar desórdenes peores; 4) Que haya esperanza fundada de éxito; 5) Si es imposible prever razonablemente soluciones mejores”. 
La lucha armada es un remedio extremo para poner fin a una “tiranía evidente y prolongada que atentase gravemente a los derechos fundamentales de la persona y dañase peligrosamente el bien común del país”. La gravedad de los peligros que el recurso a la violencia comporta hoy muestra que es siempre preferible el camino de la resistencia pasiva, “más conforme con los principios morales y no menos prometedor del éxito”.

 

e) Infligir las penas

 402. Para tutelar el Bien común, la autoridad legítima tiene derecho y deber de establecer penas proporcionadas a la gravedad de los delitos, a través del Poder Judicial, al cual hay que garantizar la independencia necesaria en el ámbito de la ley”.

 

403. La pena puede servir como instrumento de corrección del culpable. La finalidad a la que tiende es doble: por una parte, favorecer la reinserción de las personas condenadas; por otra, promover una justicia reconciliadora, capaz de restaurar las relaciones de convivencia armoniosa rotas por el acto criminal.
Así, es importante la actividad que los Capellanes de las cárceles están llamados a desempeñar, no sólo desde el punto de vista específicamente religioso, sino también en defensa de la dignidad de las personas detenidas. Lamentablemente, muchas prisiones se convierten en escenario de nuevos crímenes. El ambiente de las prisiones ofrece, sin embargo, un terreno para dar testimonio cristiano: “Estaba... en la cárcel y vinisteis a verme” (Mt 25,35-36).

 

404…Se debe tener siempre presente el principio jurídico general en base al cual no se puede aplicar una pena si antes no se ha probado el delito.

En la realización de las averiguaciones se debe observar escrupulosamente la regla que prohíbe la práctica de la tortura, aun en el caso de los crímenes más graves…También, se ha de asegurar “la rapidez de los procesos: una duración excesiva resulta intolerable para los ciudadanos y termina por convertirse en una injusticia”.
Los magistrados están obligados a la necesaria reserva en el desarrollo de sus investigaciones para no violar el derecho a la intimidad de los indagados y no debilitar el principio de la presunción de inocencia. Ya que también un juez puede equivocarse, la legislación establezca una justa indemnización para las víctimas de los errores judiciales.

 

405…Aun cuando la enseñanza tradicional de la Iglesia no excluya –supuesta la plena comprobación de la identidad y de la responsabilidad del culpable– la pena de muerte “si esta fuera el único camino posible para defender eficazmente del agresor injusto las vidas humanas”, los métodos incruentos de represión y castigo son preferibles, ya que “corresponden mejor a las condiciones concretas del bien común y son más conformes con la dignidad de la persona humana”. El número creciente de países que prohíben la pena de muerte o suspenden su aplicación es una prueba de que los casos en los cuales es absolutamente necesario eliminar al reo “son ya muy raros, por no decir prácticamente inexistentes”…
 IV. El sistema de la democracia
406. Encíclica “Centesimus annus” (1991): “La Iglesia aprecia el sistema de la democracia, en la medida en que asegura la participación de los ciudadanos en las opciones políticas y garantiza a los gobernados la posibilidad de elegir y controlar a sus propios gobernantes, o bien la de sustituirlos oportunamente de manera pacífica. Por esto, no puede favorecer la formación de grupos dirigentes restringidos que, por intereses particulares o por motivos ideológicos, usurpan el poder del Estado. Una auténtica democracia es posible solamente en un Estado de derecho y sobre la base de una recta concepción de la persona humana.
 
a) Los valores y la democracia

 407. “… La dignidad de toda persona humana, el respeto de los derechos, la búsqueda del “bien común” como fin y criterio regulador de la vida política. Si no existe un consenso sobre estos valores, se pierde el significado de la democracia y se compromete su estabilidad.
Uno de los mayores riesgos para las democracias es el relativismo ético, que considera inexistente un criterio objetivo y universal para establecer el fundamento y la correcta jerarquía de valores: “Hoy se tiende a afirmar que el agnosticismo y el relativismo escéptico son la filosofía y la actitud fundamental correspondientes a las formas políticas democráticas, y que cuantos están convencidos de conocer la verdad y se adhieren a ella con firmeza no son fiables desde el punto de vista democrático, al no aceptar que la verdad sea determinada por la mayoría o que sea variable según los diversos equilibrios políticos. (Pero) si no existe una verdad última, la cual guía y orienta la acción política, entonces las ideas y las convicciones humanas pueden ser instrumentalizadas fácilmente. Una democracia sin valores se convierte… en un totalitarismo visible o encubierto, como demuestra la historia”. 
La democracia es fundamentalmente “un "ordenamiento" y, como tal, un instrumento y no un fin. Su carácter "moral" no es automático, sino que depende de su conformidad con la ley moral a la que, como cualquier otro comportamiento humano, debe someterse; esto es, depende de la moralidad de los fines que persigue y de los medios de que se sirve”.

 b) Instituciones y democracia
 408. El Magisterio reconoce la validez del principio de la división de poderes en un Estado: “Es preferible que un poder esté equilibrado por otros poderes y otras esferas de competencia, que lo mantengan en su justo limite. Es éste el principio del "Estado de derecho", en el cual es soberana la ley y no la voluntad arbitraria de los hombres”.

…Los organismos representativos deben estar sometidos a un efectivo control por parte del cuerpo social. Este control es posible ante todo mediante elecciones libres, que permiten la elección y también la sustitución de los representantes. La obligación por parte de los electos de rendir cuentas de su proceder, garantizado por el respeto de los plazos electorales, es un elemento constitutivo de la democracia.
c) La componente moral de la representación política

410…Una autoridad responsable significa también una autoridad ejercida mediante el recurso a las virtudes que favorecen la práctica del poder con espíritu de servicio (paciencia, modestia, moderación, caridad, generosidad), y no buscando el logro de ventajas personales.

 

411. Entre las deformaciones de la democracia, la corrupción política es una de las más graves, pues traiciona los principios de la moral y las normas de la justicia social; compromete el correcto funcionamiento del Estado, influyendo negativamente en la relación entre gobernantes y gobernados; introduce una creciente desconfianza respecto a las instituciones públicas, causando un progresivo menosprecio de los ciudadanos por la política y sus representantes, con el consiguiente debilitamiento de las instituciones…

 

412. La administración pública, a cualquier nivel –nacional, regional, municipal–, como instrumento del Estado, tiene como finalidad servir a los ciudadanos:..Esta perspectiva se opone a la burocratización excesiva…
d) Instrumentos de participación política

 413. Los partidos políticos tienen la tarea de favorecer una amplia participación y acceso de todos a las responsabilidades públicas. Los partidos están llamados a interpretar las aspiraciones de la sociedad civil orientándolas al bien común…Los partidos deben ser democráticos en su estructura interna, capaces de síntesis política y con visión de futuro.

El referéndum es también un instrumento de participación política: una forma directa de elaborar las decisiones políticas.
 

e) Información y democracia

 414. La información es de los principales instrumentos de participación democrática. Es impensable la participación sin el conocimiento de los problemas de la comunidad política, de los datos de hecho y de las varias propuestas de solución. Es necesario asegurar un pluralismo real en este ámbito, garantizando una multiplicidad de formas e instrumentos en el campo de la información y de la comunicación, y facilitando condiciones de igualdad en la posesión y uso de estos instrumentos mediante leyes apropiadas. Algunos obstáculos al derecho a la objetividad en la información son: concentraciones editoriales y televisivas, con peligrosos efectos sobre el sistema democrático…

 

415…La sociedad tiene derecho a una información fundada en la verdad, libertad, justicia y solidaridad”. La cuestión…es si el actual sistema informativo contribuye a hacer a la persona realmente mejor: más madura espiritualmente, más consciente de su dignidad, más responsable con los más necesitados y débiles…
 416...Los valores morales valen también para el sector de las comunicaciones sociales: “La dimensión ética no sólo atañe al contenido de la comunicación (el mensaje) y al proceso de comunicación (cómo se realiza), sino también a cuestiones fundamentales, estructurales y sistemáticas…
 

V. Comunidad Política y Sociedad civil
a) El valor de la sociedad civil

417. La comunidad política está para servir a la sociedad civil, de la cual deriva, y no para absorberla…
 

b) El primado de la sociedad civil

418...La sociedad civil no puede considerarse un mero apéndice o una variable de la comunidad política: al contrario, ella tiene la preeminencia, ya que es precisamente la sociedad civil la que justifica la existencia de la comunidad política. El Estado debe aportar un marco jurídico adecuado para el libre ejercicio de las actividades de los sujetos y estar preparado a intervenir, cuando sea necesario y respetando el principio de subsidiaridad, para orientar al bien común la dialéctica entre las libres asociaciones activas en la vida democrática
c) La aplicación del principio de subsidiaridad

 419...La expansión de las iniciativas sociales (voluntariado, etc.) fuera de la esfera estatal crea nuevos espacios para la presencia activa y para la acción directa de los ciudadanos, integrando las funciones desarrolladas por el Estado. Este importante fenómeno con frecuencia se ha realizado por caminos y con instrumentos informales, dando vida a modalidades nuevas y positivas de ejercicio de los derechos personales que enriquecen la vida democrática.

 
VI. El Estado y las Comunidades religiosas
A) LIBERTAD RELIGIOSA, DERECHO HUMANO FUNDAMENTAL

421. El Vaticano II ha comprometido a la Iglesia Católica en la promoción de la libertad religiosa, especialmente con la Declaración “Dignitatis humanae”. Pero no es una licencia moral o un derecho a adherirse al error. 
422-423…Los justos límites al ejercicio de la libertad religiosa deben ser determinados para cada situación social mediante la prudencia política, por la autoridad civil…Por desgracia, “numerosos Estados violan este derecho [a la libertad religiosa], tal que dar la catequesis o recibirla llega a ser un delito susceptible de sanción.
 

B) IGLESIA CATÓLICA Y COMUNIDAD POLÍTICA

 a) Autonomía e independencia

 424. Tienen diferentes fines: La Iglesia busca satisfacer las exigencias espirituales de sus fieles… El Estado debe garantizar a la Iglesia el necesario espacio de acción.

La Iglesia respeta la legítima autonomía del orden democrático; pero no expresa preferencias por una u otra solución institucional o constitucional”, ni valora los programas políticos, si no es por sus implicaciones religiosas y morales.

 

b) Colaboración

425…Ambas, aunque a titulo diverso, están al servicio de la vocación personal y social de los mismos hombres.
426-427. La Iglesia tiene derecho al reconocimiento jurídico de su propia identidad…la experiencia jurídica de la Iglesia y del Estado ha delineado diversas formas estables de relación e instrumentos aptos para garantizar relaciones armónicas.
